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AGLUNAS PALABRAS 


Esta serie de relatos surgió casi por casualidad. 
Hace algunos años intenté hacer una composición con 
los títulos de los temas que integraban el disco de una 


banda amiga. 


De ese ejercicio nació un cuento que les gustó 


bastante. 


Entonces, me propuse hacer una serie de 
narraciones breves que recorrieran los álbumes de los 


artistas que admiro. 


En esta ocasión, el inagotable artista es Diego 


Kamikaze, a través de sus múltiples proyectos. 


Muchas gracias por haber dejado alma y sudor 
para plasmar en canciones lo que las musas inspiradoras 


me quisieron dictar. 


También, quiero agradecer a: 


A Pamela, Javi B, Gaby, Esteban y Agus, de 
Entierro Prematuro, Queco y Diego Kamikaze por su 


apoyo permanente y consejos. 


Y a vos, por haberlo descargado y dedicar un 


tiempo a su lectura. 


Espero que los disfrutes... 


Pablo Iglesias 


Juglar de Ladinland 
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A FUEGO 


CORAZON MUERTO 


Ótra noche más. Otra noche más y van... Otra 
noche más en la que sigo amándote en la oscuridad. 
Amándote en la oscuridad de mi alma. Amándote en la 
oscuridad de mis pensamientos. Amándote en la 


oscuridad... de mi dormitorio. 


Mis manos recrean aquellos besos amargos que 


me diste cual limosna cuando creía en vos. 


Descargo el peso de mi deseo inconcluso. Los 
besos amargos que te escupo descansan sobre tu cuerpo 


helado y distante. Tan lejano como mi corazón muerto. 


GÉMINIS PERVERSO 


Alex O'Tannil caminaba con las manos en los 
bolsillos, ensimismado, bajo la torrencial lluvia que 
bautizaba al barrio de Once. En su cabeza reinaba la 


lucidez que solo el develo proporciona. 


El agua de los charcos que pisaba le mojaba los 
pies a través de un corte en la suela de los borceguíes. 
No podía dejar de pensar en la chica que recién lo había 
dejado. No es que tuvieran un futuro, ni que hubieran 
planeado una vida juntos. En sus devaneos mentales le 
reclamaba haberse desvivido por ella y darle todo cuanto 
pudo. Pero se fue. Se llevó hasta el paraguas para dejarlo 
como un perro mojado que deambulaba sin destino, 


fuera de todo pensamiento y racionalidad. 


El celular sonó una, dos.... treinta y cuatro veces. 
Escupió una espesa flema verde, antes de aclarase la 


garganta dispuesto a responder: 
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—Me imaginé que ibas a quedarte con todo. Era 
un riesgo que tenía que correr. Sabía que eras un 
Géminis Perverso que acabaría conmigo. En esta vida 
gris, llena de arcadas y dolor eras mi pastilla favorita, 


eras... 


Lo interrumpió un mensaje pregrabado por una 


voz que pretendía ser de locutora. 


—Su saldo expiró. Por favor, realice una nueva 


recarga. 


Alex maldijo y pegó un salto hacia atrás, rápido 
de reflejos, cuando vio al 132 cruzar el semáforo en rojo 
a toda velocidad. Su pulso se aceleró y le mostró el dedo 
corazón al imprudente chofer. Reanudó la marcha y 


volvió a escuchar la grabación, sin saber por qué. 


—Con Spotigarch podés disfrutar de la mejor 


música grunge y... 


Una robusta mujer con botas de cuero de taco 
alto, ceñida minifalda atigrada y un top negro que dejaba 


muy poco a la imaginación se acercó para tomarlo por la 
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muñeca. Forcejeó con él, en un intento por guiarlo hacia 


el interior de una casa derruida y abandonada. 


Alex la miró”, estupefacto. Ella le arrojó el humo 


del cigarrillo en el rostro, al tiempo que siseaba: 


—Si buscás acción, acá la tendrás. Hay sexo, 


hay... 


Ya no pudo escuchar. Las burbujas de alcohol le 
nublaron la razón y todo se removió desde sus entrañas. 


Como si llevara el dolor marcado a fuego en su interior. 


El tiempo pasó y Alex O'Tannil va con ella una 


vez más. 
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LA LUNA MORTAL 


La profesora se coloca el chaleco antibalas y 
toma la escopeta de caño recortado, antes de salir de la 


sala de profesores. 


Una pena, porque no podremos apreciar su 
generoso escote. Es una gran instructora de historia 
económica. Sabe cómo motivarte para que estudies. Y 
eso que ya lleva muchas noches sin que la luna asesina la 


reclame. 


Además de sus poderosas condiciones, debe tener 
mucha suerte para mantenerse en puesto durante tanto 
tiempo. Porque ser docente y vivir para contarlo en esta 


nocturna es un grito de rebeldía. 


Sí. Algo está apretando a mi escuela. 
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ENCIERRO ESKIZOFRENICO/LA 
NUEVA NORMALIDAD 


Maldigo esta nueva normalidad. Digna de 
subnormales. Donde los buenos valores parecieran 


ofender a las mentes débiles. 


No es que me quede demasiado por hacer aquí, 
en este encierro eskizofrénico. Dicen que es por mi bien, 
que acá los médicos me van a poder proteger de mí 
mismo. ¡Qué cínicos! Si cada día es peor que el anterior. 
Estos pabellones son el reflejo de las calles. La violencia 
se respira en cada poro, en cada mirada, ¡en cada 


trompada! 


La única música que nos permiten escuchar es la 
que sale por el parlante desconado del pasillo. Saturado 
de agudos, tose como una motosierra disfónica donde 
solo se escucha algún tango rancio. Pero no me puedo 
quejar. Podría ser peor: ¡Mirá si se les ocurría poner trap 


o reggaeton! 
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Por eso, mis únicos momentos de paz son 
aquellos en los que me puedo refugiar en la lectura. Allí 
puedo desplegar mis alas de libertad para mantenerme en 


pie de guerra. 
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1980-2020 CUARENTENA 


Brindo a tu salud. Por tantas aventuras juntos. 
Esta ciudad peligrosa siempre me hizo sentir inmerso en 
un charco de mierda. Pero desde que te cruzaste en mi 
camino vivo desenfrenado. 

Es demasiado fuerte lo que me pasa con vos. ¡Es 
un flash! Casi que no puedo ponerlo en palabras. Me 
volvés loco. Me quitás el aliento. Mejor voy a detenerme 
acá para no ponerme cursi. 

De pronto, la música se detiene en el bar de 
Mario. Nunca me sentí tan impetuoso y tan devil a la 
vez. 

Subo al escenario con el pecho inflamado de 
pasión. Te acaricio con el primer rasguido. Gemís un 
poderoso acorde menor cargado de distorsión. 

Los reflectores se encienden para impedir que 
veamos hacia el público que nos aplaude tibiamente. 


¡Oíd mortales el grito estrangulado! 
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RANCHO RELAXO 


¿Qué pasa conmigo? Desde que el pelotudo de mi 
ex novio me dejó fue como si me hubiera arrojado una 


maldición. 


Ahora todo es monótono, insípido y aburrido. 


Nadie pareciera saber cómo jugar con fuego. 


Es como si una parte de mí intentara despertarse 


y me gritara: 
"Hey, hey, mi, mi" 


Pero nada ocurre. Para peor, ¡no engancho nada! 
No sé por qué mierda me pasan estas cosas. Los tipos 
que me encuentro son muy boludos y ninguno capta una 
indirecta. Ni siquiera para pegarme un revolcón y si te he 
visto no me acuerdo. Después de todo, tampoco es que 


busco un sustituto para rehacer mi vida. 
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Actualicé mi perfil en las apps de contacto, pero 
no logro ni siquiera un mísero like. ¿Podés creer que el 
otro día pasé por una obra y los muy pelotudos no me 


dijeron nada? ¡Ni me miraron! 


Ya no se qué hacer, pero tampoco lo voy a 
resolver a la una de la madrugada. Mejor que apure lo 
que me queda de vino y me deslice un dedo mágico para 
soñar que estoy en el vestuario del campeón de la NBA. 
Todos quieren jugar conmigo. Me acarician más que a la 


pelota. Y esos hombres... ¡vaya si saben de encestar! 


Me los imagino rodeándome para bautizarme 


bajo la vía láctea. 
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MADE IN KAMIKAZE 


¡Dejame en paz! ¿Por qué te la agarrás conmigo? 
¡Si yo no te hice nada malo! Desde que te conocí que 
perdí todo control sobre mí. Me tenés bajo tu pulgar. ¿No 
lo ves? Quiero ser tu perro. Complacerte. Adorarte. 


Servirte. 


¡Abrí los ojos de una puta vez y dejá de 
apuntarme con el reductor sónico! ¿Querés que suplique? 


¡Por favor! ¡Soltame! ¡Y no vas a volver a saber de mí! 


Mis protestas son inútiles. Por más que forcejee 
contra las correas que me atan a la cama no puedo 
liberarme. Todo es en vano. La vida no pasa delante de 
mis ojos, como suelen decir, pero sé que no me queda 


demasiado. 


Yo suplico. Ella le habla a los arcoiris sin soltar el 


gatillo. 


20 


ANIMAL DOMESTICO 


Los gendarmes se reúnen en la orilla del 
hediondo río, mientras los forenses continúan con el 


rastrillaje. 


Una mujer llora junto a sus hijos. En sus ojos 
vidriosos se advierten la resignación y el dolor porque su 
marido hace una semana que no aparece. Un trabajador 
ejemplar, buen vecino y mejor padre aún. Querido por 


todos. 


Las malas lenguas del barrio, las clásicas 
matronas que viven en la vereda al tanto de la vida ajena, 
afirman que se fugó con la joven madre de los amiguitos 


de sus hijos. 


Sin embargo, los peritos no detectaron ningún 
indicio en los celulares peritados. Al contrario, todas las 


hipótesis apuntan hacia un fallido secuestro extorsivo. 


El notero ensaya una expresión afectada cuando 


algo provoca el horror en todos los presentes. Los 
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camarógrafos retroceden para buscar una distancia 
segura, mientras sostienen su labor estoicamente sin 


interrupciones. 


Los niños buscan protección en la figura materna, 
quien sacude la cabeza al murmurar negativamente. Se 


rehúsa a aceptar lo que sus ojos anuncian. 


Las aguas turbias y apestosas se abren de par en 
par. Como si obedecieran a las órdenes de un Moisés 
porteño. La fauna salvaje huye en todas las direcciones 


posibles. 


El monstruo del Riachuelo hace su aparición con 
un rugido de voraz demencia. Sus fauces babeantes 
muestran una amenazadora triple hilera que corta el 


aliento de los expectadores. 


Camina con paso decidido hacia los chicos, 


mientras se relame con anticipación. 


Los gendarmes y periodistas están paralizados. 
Como agarrotados. Los técnicos emprenden una poco 


honorable retirada. El mayor de los niños, de unos nueve 
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años, se interpone entre su madre y la bestia. Sus 


pequeños puños se cierran con la guardia en alto. 


Un simple manotazo basta para arrojarlo a varios 
metros de alli. La madre ruge, convertida en la furia 
misma. Se lanza al ataque con las uñas dispuestas como 
garras. El escamoso ser surgido de las profundidades la 
detiene con una sonora bofetada que encuentra eco en 


todos y cada uno de los árboles que los rodea. 


Se carcajea con una mueca de grotesca 
impunidad, al tiempo que aferra el cabello castaño de la 
hembra caída. Desliza su deforme dedo índice por el 
delicado rostro enrojecido y saca la lengua para 


saborearla. 


El tiempo se detiene. Los ojos de la fiera se abren 
con pánico evidente. Los árboles se forman con rigor 
marcial para dar paso al ejército vengador de Paco y los 


muertos vivos. 


La mujer sonríe con dolor al reconocer aquel 


rostro amado, antes de desvanecerse. 
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CHEERS 


Ellos viven (nosotros dormimos). En el más 
absoluto secretismo, Victor Hugo Morrales y sus 
secuaces mantienen reuniones secretas con la peor de las 
bestias. Una asociación ilícita con feligreses religiosos 


llamada "Angurrientos Unidos". 


Dicen que lo último que se pierde es la esperanza. 
A esa ya se la robaron los ídolos de barro de Morrales y 


tantos fanatizados por una fábula complaciente y falaz. 


Ya no hay morfina que calme este dolor, mientras 


nos obligan a bailar la canción del naufragio. 


Lo único que no podrán robarnos es el amor. 
Debemos resistir. Su adoctrinamiento evangelizador y 


cultural. 


Es el mejor legado que le podemos dejar a Nico y 
a su generación. Pelear sobre lo que quedó del naufragio 
para conservar nuestra libertad interior. Nuestros valores. 


Nuestra identidad. 
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RANCHO RELAXO ll 


Aquí voy de nuevo. Abro la puerta del bar, 
carraspeo en un intento por aclararme la garganta y la 


busco con la mirada. Ella aún no reparó en mí. 


La contemplo a la distancia. Sus negros cabellos 
lacios y sus mejillas levemente ruborizadas le dan un aire 
entre aniñado y de mujer fatal. Sus carnosos labios rojos 
despiertan un aluvión de sueños contenidos y 
proyectados. Los anteojos de armazón delgado y 


refinado, le dan un aire sofisticado e intelectual. 
¿Qué carajo hago acá? ¿Para qué vine? Ella es 
tan... intocable. Es inalcanzable. Está en otra liga. Y 


yo... bueno, yo soy yo. Con esta cara y esta billetera que 


podría contrabandear pelusas en lugar de billetes. 


Me acomodo el nudo de la corbata, inspiro 


profundo y me digo "Aquí voy de nuevo". 
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Ella levanta la vista como si me hubiera 
escuchado. Mira hacia donde estoy. Afortunadamente, la 
columna junto a la entrada me permite permanecer 
oculto. ¿Qué quiero inventar? No soy más que un 


manojo de angustia. 


Decido hacer lo más sensato. Me doy media 
vuelta y camino bajo el sol del atardecer sin saber 


adónde voy. 


Al llegar a la plaza me ato el nudo de los zapatos, 
miro al cielo y corro. Como cuando era un niño y no 
tenía preocupaciones. Cuando mi espalda era más 


liviana. Cuando... 


Tropiezo y caigo ruidosamente para divertimento 
de la gente que pasa. Mi maletín golpea el adoquinado y 


se abre para que salga una bandada de gaviotas. 
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DK “G 


El derechazo que me tiró Skullbreaker me peinó 
las cejas. Logré esquivarlo con lo justo, pero supe que 
tenía que andar con cuidado. Atrás habían quedado 


muchos rivales y sufrimiento. 


Aquí hoy, en una de las típicas noches de 
Brickfield. Cálida y seca. Tenía la garganta áspera y un 
reflujo que me ahogaba. Apenas empezó el combate 
Skullbreaker me encajó una trompada en el estómago 
que me hizo vomitar el café con el único huevo que 
había comido en tres días. No era para menos. El tipo era 
un gigante de casi dos metros y cientotreinta kilos de 
puro músculo. Se comentaba que tenía una mandíbula de 
cristal. El desafío era, precisamente, lograr acertarle. 
Tener la suficiente fuerza para aguantar, mientras 


esperaba la oportunidad. 
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Él era asombrosamente veloz para su tamaño. Yo 
sabía que si entraba en el cuerpo a cuerpo iba a durar 
menos que las promesas de los políticos. “Tenía que 
aprovechar mi menor contextura y agilidad para 
mantener la distancia con el juego de piernas. Sus 
movimientos toscos contrastaban con mi refinado 


bailoteo técnico. 


La multitud que nos rodeaba  rugía 
ensordecedoramente. Las apuestas aumentaban conforme 
se prolongaba la pelea. Las antorchas se elevaban 
amenazadoramente para desplegar un escalofriante juego 
de sombras que se recortaba sobre las baldosas húmedas 


y barrosas. 


Quería seguir comiendo. Para ello, me era 
imperioso continuar con la racha de victorias. No había 


margen para la elección. 


Me agaché para esquivar un izquierdazo y 
contraatacar con un uppercut al plexo solar. ¡Ya lo tenía 


al alcance de la mano! ¡La final con el duelo de pistolas 
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de Brixton! ¡Podría comer durante una semana con el 


premio! 


Skullbreaker se quedó congelado. Pensé que lo 
había lastimado. Levantó los brazos con una sonrisa 
burlona. Intenté retroceder, pero resbalé con el moho 
sobre las rocas. Lo último que vi fue su pesado puño que 


volaba hacia mi rostro en cámara lenta. 
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DIEGO KAMIKAZE 


DEMOS 


Paco y los Muertos Vivos llevaban tocando casi 
media hora. La banda, que había conocido tiempos 
duros, disfrutaba de una primavera renacentista. Después 
de casi veinte años de existencia, recién podían gozar de 
ser Cabezas de cartel en un festival a la orilla del 


nauseabundo río. 


Un lugar con el que soñaron cientos de veces. Ya 
no eran ningunos jóvenes, pero no por ello habian dejado 


atrás las lokuras de la noche. 


Paco pateó el micrófono para expresar su furia 
contra la corrupción política y los negociados que 
siempre perjudican al pueblo. El acople preludió un 
temblor. Una suerte de estampida que provocó la 
aparición de una abominación salida del lago mismo. El 


Monstruo del Riachuelo hizo su aparición cubierto de 
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algas y chorreando aguas verdosas, El público entró en 
pánico y comenzaron las corridas. Destrozos por 
doquier. Los gendarmes se hicieron presentes como si se 
hubieran teletransportado. Curiosamente, no combatían a 
la horrorosa criatura engendrada por el Dr. Mengele. No. 


Ellos apaleaban a los jóvenes que intentaban escapar. 


Los cadáveres y miembros cercenados se fueron 
apilando junto al escenario, mientras la banda se veía 
forzada a continuar con el recital. Los cañones de las 


ametralladoras hicieron la amorosa sugerencia. 


Paco y los Muertos Vivos deberían tocar hasta la 
muerte. La bestia continuó con su festín, ajena al 


mensaje que escupían por los micrófonos. 


¡Huíd mortales! El grito mesiánico. Negociad. 


Negociad. Negociad. 
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OPENDOORS 


JUGANDO A DIOS 


El hombre caco despertó vomitado. Estaba 
acurrucado en el descanso de la estación del subte. La 
medianoche era apenas un recuerdo y la llegada del 


amanecer, inminente. 


La ciudad mantenía su parsimonia para afrontar 
una jornada más. Él se desperezó ruidosamente, antes de 
bajarse el cierre del pantalón decidido a bautizar aquella 


estación. 


Tenía un aspecto desaseado y espeluznante. 
Cuando emergió de la escalera para ganar la calle 
pareció un fotograma extraído de una clásica película de 


zombies. 


Cruzó la calle sin que le importaran el tránsito ni 
el semáforo. Un colectivo chirrió los neumáticos al 
intentar frenar. El conductor tocó bocina, al tiempo que 


se asomaba a la ventanilla para reprocharle el descuido. 
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Él se volvió, convertido en una furia para revolearle un 


adoquín. 


—;¡Hoy vino loco este hijo de puta! —protestó el 
chofer, mientras la trasnochada mujer que estaba de pie a 


su espalda le hacía masajes. 


El hombre caco echó un vistazo a los pasajeros. 
Sus rostros lagañosos y cansados dibujaban con claridad 


la resignación de los rehenes. 


Escupió hacia la ventanilla, antes de retomar su 
camino. Rumiaba desprecio y maldiciones. Odiaba la 
fragilidad de la gente. Pero a los que más detestaba era a 
los trabajadores. Después de todo, la ciudad era una 
reversión de la jungla. Cada uno debería buscarse el 
alimento a partir de la caza y de la pesca. ¿Qué eran esas 


idioteces de mirar pantallitas y tocar botones? 


—Ganado asqueroso —pensó. —Merecen todo 
lo que les pasa por adorar descerebrados que solo buscan 


la salvación para sí mismos. 
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Su estómago gruñó para reclamarle atención. No 
quería desayunar. Sentía un hambre diferente. Las voces 
en su cabeza comenzaron a fundirse para enloquecerlo 


con órdenes y mandatos. 


Atribulado, corrió sin rumbo fijo para terminar 
sentado en un banco de la Plaza Irlanda. Allí dedicó 
largos instantes a intentar ordenar sus pensamientos, 


mientras contemplaba a los transeúntes. 


Una joven que no tendría más de veinte años 
daba su tercera vuelta por el cordón asfaltado. Él fijó su 
mirada en aquellas piernas esculturales enfundadas en 
calzas negras a juego con la cabellera recogida en una 


cola de caballo. 


La fiebre del animal lo poseyó. Se levantó con 
pausada naturalidad para aproximarse hacia un pozo 
tapiado que había pertenecido a una obra interrumpida. 
Sonrió con malicia al relamerse con antelación. Las 


voces en su cabeza hablaron en diferentes idiomas. 
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Voce é... 

Diábolo... 

Du bist ein... 

Raksasa... 

You're So... 

Tan dévil. 
Perverso. 


Silenciosamente macabro detrás de su rostro 


ajeno. 


La hermosa mujer se disponía a iniciar una nueva 
vuelta cuando pasó frente a él. El hombre caco mantuvo 
su escondite, agazapado. Se frotó las manos antes de 
esgrimir la faca que llevaba en el cinturón. Sus músculos 
se tensaron con la determinación de quien mira directo al 


gol. 


Nunca era más feliz que cuando estaba jugando a 


Dios. 
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LAS MEJORES CANCIONES DE LA 
BASURA DEL ROCK 


¡Qué tonto soy! ¡Mirá si habré perdido el 
tiempo! ¿Cómo quién? Yo. lo. Eu. Yo-po. Myself. 
¡Pensar que tenía una vida cómoda y "normal", según los 
estándares de los más pacatos! Y sin embargo, acá me 


ves. 


Mi esposa era dueña del almacén poli rubro de 
pueblo. Yo era maestro jardinero. Nuestros hijos iban al 
colegio más caro de la zona. Teníamos una estabilidad 
económica que muchos envidiarían. Pero mi raro fetiche 


me puso en jaque. 


Cuando uno de los mocosos habló fue como abrir 
un frasco de aceitunas. Cuesta sacar la primera, pero el 
resto caen solas. Comenzaron a señalarme con desprecio. 
Varias veces tuve que correr por mi vida cuando me 


amenazaron de muerte. 


e 


Por eso, me vi obligado a dejar toda esa vida 
atrás para huir en lo profundo de la noche. Deambulé de 
pueblo en pueblo y de pocilga en pocilga, mientras 


intentaba acomodarme a mi nueva realidad. 


Cansado, emprendí mi canción rumbo al oeste sin 
saber en donde terminaría. Hasta que llegué a este rincón 


abandonado de toda moralina. 


Es irónico cómo las cosas se acomodan solas. 
Recuerdo que puse cara de perro mojado cuando golpeé 
las puertas de este palacio. El prelado que me atendió me 
dio una cálida bienvenida. Parecía feliz de recibir a otra 


oveja descarriada. Ese fue un hermoso comienzo. 


Ya pasaron dos años desde aquel día. Nadie me 
cuestiona nada. ¡Aquí estoy en el paraíso! Pensar que, en 
otros lados me señalarían como si fuera el árbol chueco. 
¡ Y acá todos creamos un bosque! ¡No les alcanzarían los 


dedos! 
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¿Qué carajo me importa de dónde vengo ni 
adónde voy? Solo escucho las voces en mi interior. 
Nadie cuestiona mi fetiche. Al contrario, todo el tiempo 
nos traen niños sin hogar ni familia para que los 
cuidemos. Me encanta prodigarles amor. Esta semana me 
asignaron para ser quien los inicie. Me encanta 
abrazarlos, desvestirlos y bendecirlos con mi amor 


vomitado por todo el cuerpo. 


¡Epa! ¡Qué palabritas estás usando! ¿No dice la 
Biblia "dejad que los niños vengan a mí"? ¿Qué culpa 
tiene mi pobre madre? ¡Jajajaja! ¡No me hagas reír, 
idiota! Dale. Apurate. Sacame la careta. Vamos a ver si 
soy tan débil como para meterme con un adulto. A lo 
mejor, no es un mero error de escritura y te sorprenderías 


al descubrir que soy tan devil que... 


... ya te vas a arrepentir cuando baile y mee tu 


lápida al ritmo de tu canto post mortum. 
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LA RUPTURA DEL HIMEN 
DISCOGRAFICO 


¿Viste cuando sentís que sos capaz de dominar el 
mundo? ¿Qué nada te detiene? Yo era el guitarrista líder 
de una banda under de sucio rockanrol. Confiaba en que 
llegaríamos muy lejos. Sentía que estaba produciendo mi 


destino en cada recital, en cada ensayo, en cada acorde. 


¡Podía bajar una escalera con pasos hacia arriba! 
¡Nada me podía detener! La banda sonaba bien, 
tocábamos más seguido y en algunos shows... ¡nos 


pagaban! 


Por eso, me chupaban un huevo los sermones de 
mis viejos, de los de mis amigos y de mi suegro. Hacía 
lo que me gustaba y crecía. Tenía una novia hermosa. 
Una morocha de cintura de avispa y un culo de ensueño. 
¿Para qué negarlo? Cuando entrábamos en algún lugar 


podía notar cómo todas las miradas se posaban en ella. 
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A nuestros recitales solía venir Lola. ¡Una mujer 
infernal Tenía el cuerpo de una actriz porno. Firme de 
todos lados. La ropa le quedaba ajustadísima. Venía 
siempre con borceguíes, medias de red rasgadas, 
minifalda de cuero y musculosas muy, pero muy ceñidas 


con los logos de las bandas que le gustaban. 


De cara también era linda. Sus grandes ojos 
oscuros podían disminuirte con su mirada penetrante. 
Tenía una nariz muy personal y unos labios que parecían 


hechos para ser besados. 


Pero no era una mujer fácil. Había que saber 
lidiar con ella. Si le gustaba un chico, iba y lo encaraba. 
No le importaba si tenía novia. Si tenía que pelear en la 
calle lo hacía. Varias veces la vi arruinar a pobres chicas 


que, escandalizadas, intentaron enfrentarla. 


Me acuerdo que en un pogo alguien la agarró de 
la cintura para apoyarle el bulto contra las nalgas. Ella se 
dio vuelta y lo durmió de un derechazo. Directo y 


limpio. El gordo se quedó contando hasta mil, tirado en 
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el suelo con la mirada fija en el techo. Por supuesto, esa 
noche nadie quiso acercársele. Lola era brava. Ideal pa'l 


que le gusta la milonga. 


Una noche estaba viendo a Malos Kabrones, una 
banda de rock rabioso. Mi novia se había quedado en su 
casa estudiando para un parcial. Lola me encaró para 
decirme que le gustaba cómo tocaba la guitarra. Le 
agradecí y cuando me preguntó por mi novia, mentí. Le 
dije que me había separado y estaba libre. Entonces, 
sonrió con malicia. Me convidó de su lata de cerveza y, 


ni lerda ni perezosa, susurró: 


—Si así movés los dedos en el diapasón, no me 


quiero imaginar cómo harás otras cosas. 


Remató con un mordisco en el lóbulo de mi oreja 
que disparó mi presión sanguínea a la velocidad de la 


luz. Me volví y le comí la boca. Ese fue el inicio. 


Esa noche terminamos matándonos en un telo. O 
mejor dicho, empezamos. Porque comencé a salir con 


ella a espaldas de mi novia. 


42 


¡Yo era el rey del rock! 


La cosa aguantó un par de meses donde paramos 
de tocar para grabar el demo. Eso ayudó a que ninguna 


sospechara la existencia de la otra. 


Un sábado nos invitaron a tocar a un festival en 
un sótano de Flores. No le había dicho nada a Lola. Mi 


novia había insistido en ir. 


Estábamos tocando el cuarto tema cuando mi 
corazón cayó aplastado bajo un manantial de hielo. La 
atención de los presentes se desvió del escenario. ¿La 
razón? Había llegado Lola. Con su atuendo clásico y dos 
mechones teñidos de rojo en su cabellera negra. Estaba 
increíble. Parecía una actriz de hollywood. Los tipos que 
estaban cerca la miraban sin pestañear con la boca 


abierta de par en par. 


Me volví loco, pero no podía parar el recital. 


Cuando se vieran con Bere, mi novia, pasaría lo peor. 


Lo curioso es que se miraron con cierto desdén 


cuando se saludaron con un movimiento de cabeza. El 
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resto del recital no pude disfrutarlo. Supuse que se me 


venía la noche. 


Al bajar del escenario Bere me abrazó para 
felicitarme y zamparme un beso efusivo. Lola nos 


miraba a pocos pasos. 'Temí por nuestras vidas. 


Pero ella se acercó para saludarme de idéntica 
manera. Me quedé helado. Por el rabillo del ojo vi que 


mi novia nos miraba con una sonrisa enigmática. 


Cuando nos acercamos a la barra, me dijeron que 
querían hacer un trío. Inmediatamente nos fuimos a mi 
departamento. No me importó pagar un taxi y perder lo 


poco que había ganado. ¡Era una buena inversion! 


Apenas llegamos, ellas me llevaron hacia el 
dormitorio. Me desvistieron con mucha sensualidad. 
Casi no podía creer lo que estaba viviendo. Las dos me 
hicieron acostar para poder atarme fuertemente de pies y 


manos. Era parte del juego que me tenían reservado. 


Lola se acercó, me lamió el ombligo y descendió 


hacia la ingle, pero se detuvo. Bere se le unió y ambas se 
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miraron sugestivamente, con los rostros muy cerca y una 
sonrisa maliciosa. Se acariciaban con la punta de la nariz 
y los labios muy juntos. Casi rozándose. Susurraban 
cosas que no alcanzaba a comprender. ¡Me estaban 
volviendo loco! Quería soltarme, pero decidí jugar su 


juego. 


Lola se levantó, tomó a Bere de la mano y se 


acercaron hacia la puerta. 


—Deberíamos cortarte las pelotas por habernos 
engañado. ¿Te creías muy piola por jugar a dos puntas 
con nosotras? ¡Ahora te la perdés, por pajero! —Espetó, 


mientras me taladraba con su gelidez. 


Estaban abrazadas por la cintura, con los 
maquillajes corridos y cuando salieron pude escuchar el 
sonido de besos húmedos mezclados con estremecedores 


gemidos. 


Comencé a tironear de mis ataduras, pero no 
pude zafarme. Grité un par de veces y las maldije todo lo 


que me fue posible. Cuando se encendió la luz me 
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encontré con Lola. Estaba frente a mí. Como una 
aparición del averno en lencería roja tres talles más 
chica. El cuchillo relucía en su mano. Me puso una 


media en la boca y la aseguro con cinta adhesiva. 
— ¡Callate porque te las corto, pelotudo! 


La advertencia surtió efecto, porque me quedé 


paralizado, temeroso de convertirme en un castrato. 


Pasaron varias horas hasta que pude zafarme 
cuando logré que cediera una de las patas de la cabecera. 
Me llevó un buen rato recuperar la circulación en las 


muñecas. 


Al salir del dormitorio reparé con horror en que 
me habían desvalijado. Ya no estaban mis guitarras, el 
amplificador, los pedales y se habían llevado hasta el 


boxset con toda la discografía de los Rolling Stones. 


¡Qué rápido te bajan las ilusiones! 
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Ya pasaron 10 años de aquella noche. No hubo un 


solo día en el que no haya amanecido besando la hiel. 


Nunca pude encontrarlas ni rastrearlas. Es como 


si se hubieran desvanecido. 


Desde aquel día no me atreví a estar en pareja. 
Me volví una suerte de asceta. No pude volver a 
comprarme otra guitarra y tuve que abandonar la banda. 


Ahora trabajo en un call center y vivo al día. 


Esta mañana estaba desayunando cuando 
revisaba el facebook. Sentí que me quedaba sin aliento y 


me iba a dar un bobazo. 


Entre las sugerencias me aparecía una foto de dos 
morochas a las que reconocí en el acto. La cuenta estaba 
a nombre de BerLola. No necesité revisar el perfil para 
saber que se trataba de ellas. No obstante, me sentí 


impelido a revisar los álbumes que fueron subiendo. 


Ellas seguían estando bárbaras. En todas las 
imágenes compartidas salían con poses sugestivas, 


dándose piquitos y poniendo la clásica boca de pato de 
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las selfies, mientras se abrazaban para que la cámara 
Captara el contacto entre sus pechos y nos regalara la 


maravilla de sus escotes. 


En otra, pude ver que se habían hecho unos 
tatuajes tumberos. Cada una con el nombre de la otra. 


¡Cómo me la perdí! ¡Qué imbécil! 


Pero lo que despertó mis demonios de hiel fue 
advertir que aún conservaban mi guitarra. En una de las 
fotos se las veía sobre un escenario. Lola tenía un pie 
sobre el monitor y parecía arengar a la gente. Bere, a su 


lado, hacía un solo. 


¿Qué te puedo decir? Ya no estoy besando la hiel. 


Ahora la hiel me está bebiendo a mí. 
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PUNK ON THE ROCKS 


La Mabel nos corrió por el patio con un palo. Nos 
amenazaba porque decía que no leíamos sus librozzz. 
Esos que ella nos recomendaba. A mí me agarró de la 
oreja y me dio un tirón, mientras me gritaba que si 


seguía así me iba a convertir en el arbol chueco. 


Al final, tanto machaque parece que dio sus 
frutos. Terminé el secundario y me pasé cuatro años 
buscando trabajo porque ninguno de los genios de 
recursos humanos me contrataban porque... "no tenés 


experiencia". 


Y no... ¡¡¡hijos del coito entre hermanos!!! 
¿Cómo mierda voy a adquirir experiencia si ningún mal 
parido me da la oportunidad de adquirirla? 

Pero hoy, con bastante camino recorrido, puedo 


decir que las lecciones de la Mabel me vinieron bien. 
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Elegí camuflarme para que la policía federal 
dejara de atropellarme. Me paraban en la calle por 
morochito y pobre. Me verdugueaban y todo el tiempo 
pedían antecedentes. Como nunca caí en cana, me 
largaban a los pocos minutos. Pero el maltrato y la 


molestia me la tenía que comer calladito. 


Evité los tatuajes tumberos y las paredes turbias 
que adoptaron mis compañeritos de aquellos tiempos. 
Vivir marginado no era lo que yo quería para mi futuro. 


Por eso, acepté este puesto "a comisión". 


Con el sueldo de miseria que pagan y la chapita 
de "vendedor del mes" se creen que me pueden encajar 


el cuentito de que estoy produciendo mi destino. 


El único alivio que tengo es a la noche, cuando 
antes de dormir me bajo dos botellas de vino. ¿Qué tiene 
de malo? ¿No dicen que es la sangre de Cristo? 
¿Entonces? Sí. Ya sé. Puedo escuchar a la Mabel 
señalándome con el dedo para decir que me convertí en 


una marioneta del alcohol. 
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Pero... ¿sabés lo que pasa? Yo no formo parte del 


rebaño. Porque todo se reduce a la adoración religiosa. 


Fijate si no, los políticos. Los idolatran como si 
fueran mesías o elegidos por Dios. Y ellos solo miran su 
ombligo y avaricia desmedida. Igual que los parásitos de 
los sindicalistas. Muchos no pueden hacer un cero con 
un vaso y se comen las eses. ¡Ni hablar saben! Pero eso 
sí... son millonarios. ¿Dónde los has visto? Sindicalistas 


ricos, trabajadores pobres. Esquilman al laburante. 


Al final, ya sea en religión, política o los 


sindicatos... todos te dicen "paga tu diezmo". 


Lo peor de todo es que no hay futuro. Gracias a 
los ídolos de barro y a los subnormales que los aplauden 
como focas. Su angurria mata de hambre, deja a la gente 


en la calle y desprovista de salud. 


¡Ellos son los sucios asesinos! 


51 


LOS 
ESKROTOS 


SE ESCUCHA BORROSO 


El Dr. Mengele (el Ángel de la Muerte) tenía una 
afición algo particular. Coleccionaba escrotos. Vaya a 
saber con qué fin. Su ayudante, Txus, no era otra cosa 


que un alcohólico sin más norte que una botella de vino. 


El fiel lacayo le había preparado el baño con agua 
Caliente, sales reparadoras y sahumerios de cerita 


paragualia. 


Mengele gruñó algunas indicaciones, mientras 
aguardaba hasta quedar solo para quitarse la bata, 
meterse en la bañera y comenzar a jugar con el barquito 


de papel. 


Le gustaba atacar al submarino que tenía forma 
de botella de shampoo. Recreaba batallas imaginarias en 
la tercera guerra mundial donde era capaz de cambiar el 


final. 


Se relamió ante la visión de las multitudes 


vitoreándolo durante sus arengas mesiánicas. 
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Pronto, la excitación del poder reemplazó a los 
inocentes juegos acuáticos y sus manos enfriaron los 


ardores bélicos. 


Minutos más tarde, se vistió con una impecable 
bata bordó, guantes descartables y un barbijo con un 


estampado de calavera que le daba un aspecto siniestro. 


Txus apagó las luces para que solo quedara el 
velador que pendía sobre la camilla donde hacía las 


Operaciones. 


Allí, un aterrado joven se  retorcía en 
desesperados esfuerzos por liberarse de sus ataduras. Sus 
ojos, abiertos con desmesura, suplicaban piedad. "Txus se 
rio para mostrar algunos agujeros en lugares donde 


deberían encontrarse los dientes. 


El Dr. Mengele tomó el bisturí para acercarlo 


junto al rostro del paciente, como le gustaba llamarlos. 


—Ustedes, mocosos, no sirven para nada. Viven 


cansados, pegados a las pantallitas sin preocuparse por 
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nada. No viven. Clickean en sus ciberdías. No tienen 
valor sobre algo (muerte y otras cosas). ¡No señor! Lo 
único que les importa es publicar en cuanto lugar pueden 
qué mierda comieron, dónde se tomaron un colectivo o 
qué carajo hacen con su culo. Como si fuera más 
importante con quién se acuestan que aquello que los 
realiza como seres humanos. ¡Coito tienen los animales! 
¿Cómo puede ser que lo único que les interese sea 


revolcarse? ¿Tan primitiva es la fijación que los domina? 


El aterrado joven sacudía la cabeza con los ojos 
vidriosos. El ayudante empuñó una petaca de vodka, la 
cual liquidó de un trago para terminar limpiándose la 
boca con el dorso de la mano. No pudo reprimir un 
eructo. El Dr. Mengele le sacudió la mejilla con una 


bofetada que le dejó los dedos marcados. 


—«¿Dónde están tus modales, Txus? Al final, sos 
tan babuino como estos mocositos que no saben nada de 
la vida. Pero a pesar de todo, te sigo eligiendo como mi 
mejor ayudante. Ahora, encendé el equipo de audio y la 


tele que voy a operar. ¡Rápido, idiota! Traeme la jeringa. 
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El fiel esbirro asintió con la cabeza, antes de salir 
presuroso. La gran pantalla se encendió para mostrar la 
sintonía del noticiero. El volumen de la transmisión sería 


suficiente para tapar los alaridos del paciente. 


El noticiero emitió un móvil con la cobertura de 
los disturbios a la medianoche. Distintos medios daban 
testimonio de los feroces enfrentamientos entre los 
manifestantes, que reclamaban mejores jubilaciones y 


mayor seguridad, y la policía. 


—Vos no entendés nada, pichón. Te parece que la 
policía está equivocada, pero no es así. —El Dr. Mengele 
advirtió cómo su víctima palidecía cuando le palmeó la 
mejilla. —Ellos nos regalan su desinteresada represión 


con amor. 


El barbijo se le cayó para revelar una mueca 
delirante donde la saliva caía a chorros por la boca 
entreabierta. Una sonrisa desencajada dejaba en claro 
que no habría en toda la fauna salvaje un animal con 


tanto sadismo. 
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El galeno levantó el bisturí para liberar el disfrute 


de su demonio personal. 
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LOS 
KABRONES 


VEN A MI TIERRA 


Aquella noche torcida estaba bebiendo en El 
Garito del Perdón. No tenía muchas expectativas. 
Después de todo, cuando la vida te patea en el culo a 
diario aprendés a no esperar nada. No se qué será de mi. 


Y a decir verdad, tampoco me interesa demasiado. 


Recuerdo que de chico me decían "Pablito, se 
bueno". Y yo obedecía como un buen Carlitos. Así me 
terminaban tomando por boludo. De hecho, todas las 
semanas estrenaba un nuevo hit. Ese que dice "te quiero 
como amigo". No importaba el lugar, la situación ni la 


dama en cuestión. El desenlace siempre era el mismo. 


Así las cosas, me preparaba para pasar una noche 
más en el infierno de mi cabeza. Sin respuestas ni ganas 


para buscarlas. 


Entonces apareció ella. Menuda, pelirroja y de 
ojos verdes. Rostro aniñado, cintura de avispa y pechos 


pequeños tras la musculosa blanca de finos tirantes. La 
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ovación fue inmediata. Todos los lobos solitarios que 
visitábamos El Garito noche tras noche aullaron. Digo 
aullaron, porque nunca me gustó sentirme parte de 


ningún ritual. 


Ella hizo su rutina y creo que provocó un par de 
infartos. En un momento se puso en cuatro patas para 
gatear sobre el escenario. Cuando se acercó hacia el lado 
izquierdo sus ojos se posaron en mí para dejarme 
paralizado. Casi olvidé cómo debía respirar, pero ella me 


sonrió para acompañar un sugestivo guiño de ojos. 


Le pago al gorila la tarifa acordada. Él dice que 
me hizo precio, pero para mí que se mandó el atraco de 


la semana. 


Ella, majestuosa como durante todo su acto, se 
acuesta desnuda sobre la cama para abrirse de piernas. 
Se muerde el labio inferior con un mohín capaz de 


desarmar cualquier resistencia. 
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—No sabés cuánto esperé por este momento. — 
Se relame, sugestiva, sin dejar de acorralarme con sus 


ojos esmeralda. Como un gato jugando con su presa. 


Comienzo a desabrocharme el pantalón, mientras 


la recorro por enésima vez. 
—Mentiras. Ya pagué mi tarifa, así que da igual. 


Ella se ríe, pero juguetea con una de las 


almohadas en su entrepierna. 


—No seas tonto. Con vos hubiera venido gratis si 


me lo hubieras pedido. 
Suspiro, fastidioso, antes de gruñir escéptico. 
—Mentiras. 


—Pruebame. Vamos a ver si son mentiras. Ven 
mañana a buscarme. Salgo a las 6. Y veremos quién tiene 


razón. 


Decido seguirle el juego. Ella me hace un gesto 


con la mano para que me acerque. Sus hábiles manos 
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terminan de desvestirme. Cae el telón y con él mi 


reticencia. 


Ella acerca su bello y angelical rostro hacia mi 
vientre. Su aliento me quema. Le acaricio la sedosa 
cabellera carmesí. Sus ojos me debilitan desde esa 
posición. 


¡Qué buena vida! 
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DISKO TERRORISMO 


El otro día miraba el noticiero. Se me estrujó el 
corazón con la noticia. Habían clausurado El Garito del 
Perdón. ¿Cómo van a hacer una cosa así? Gracias a él 
muchos como yo nos salvamos de morir por embolia 


láctea. 


Noches memorables que, los caballeros no nos 
permitimos recordar. Pero también era conocido por el 
paso de bandas de sucio rocanrol. Canciones malditas y 
leyendas de todo tipo. Había una chica que iba seguido. 
¿Cómo era que se llamaba? Lara... No, creo que Lola, o 
algo así. ¡Era un infierno! Uffff... ¿por qué me tuve que 


acordar de ella? Ya me empieza a temblar la mano. 


El reportaje en la tele sigue. Menos mal, así me 
concentro en otra cosa. Dicen que en El Paso de los 
Libres hubo un atentado. Las hipótesis apuntan a que es 


obra de la misma banda. La cámara muestra un panfleto 
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con el nombre difuminado. Parece un fanzine. Allí 
amenazan con hacer volar el metro bajo el lema "Disko 


Terrorismo". 


Me pregunto si aceptarán sugerencias. 
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MAL ASPEKTO 


KRUDOS Y PODRIDOS 


Perro Sarnoso era un animal de cuidado. Con él 
no había medias tintas. O lo amabas o lo odiabas. De 
todos modos, a él no le importaba en lo más mínimo. 
Pero si él te odiaba, deberías preocuparte y buscar 
ponerte a buen recaudo. 

Su leyenda comenzó aquella tarde cuando estaba 
en séptimo grado. La maestra se le acercó, temblorosa, 
para decirle "Te echaron de tu casa". Él se rió sin llevarle 
el apunte. Pensaba que se trataba de un juego. 

Por eso, cuando llegó a casa y reparó en la 
veracidad de aquellas palabras tuvo una fuerte discusión 
con su padrastro. Éste le revoleó un sopapo, pero Perro 
Sarnoso le clavó el compás en el ojo y le pateó la 
mandíbula hasta dejársela hecha puré. 

Nunca más regresó al colegio ni se supo nada de 


él. Por lo menos, hasta hace algunos años. 
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Su leyenda aumentó y se exageró con cada nueva 
narración. Pasó a convertirse en un mito. Por eso, cuando 
regresó convertido en un adulto macizo y decidido, nadie 
osaba mantenerle la mirada. 

No le tomó mucho tiempo convertirse en el amo 
y señor del barrio. Todos los disturbios tenían que pasar 
por él. A cambio, él brindaba protección y se plantaba 
contra los cerdos represores. 

En más de una oportunidad los hizo correr. Se 
había convertido en toda una eminencia. 

Pero nadie le puede ganar a la vida. Es un hecho. 
A veces, la pasión puede acortar una carrera. Una tarde 
Perro Sarnoso presenciaba la final de un torneo de 
Fútbol 5. Una de las promotoras captó su atención a un 
nivel de rayano con la obsesión. 

Durante los siguientes días no dejó a nadie en 
paz. Quería saberlo todo. Quién era ella, dónde vivía, 
qué número de teléfono tenía, qué usuarios utilizaba en 
las redes sociales. Necesitaba encontrarla para declararle 


su amor. 
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Rita, la dama en cuestión, era una deportista de 
alto riesgo que se encontraba en muy buena forma. Las 
calzas negras y la escotada musculosa fit realzaban su 
figura para provocar el declive en la razón de cuanto 
hombre la contemplara. 

Tanta perseverancia rindió sus frutos. Perro 
Sarnoso logró hablar con ella por teléfono. Las primeras 
veces se encontró con hábiles evasivas. Pero su sorpresa 
fue inmensa cuando la voluptuosa dama aceptó su 
invitación para salir a tomar algo. 

Tenía confianza en sí mismo. De eso no hay 
dudas. Además, Rita estaba muy fórtex. Cualquiera de 
nosotros que estuviera con ella sería objeto de 
comentarios tales como "demasiado jamón para tan poco 


pebete". 


Ese mismo día comenzó su romance. Perro 
Sarnoso dejó de ser tan violento en sus peleas, pero no 
demasiado. Aún disfrutaba cuando propinaba una buena 


golpiza porque sí. 
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La felicidad suele ser efímera. Y aquella no iba a 
ser la excepción. Rita tenía novio. Disfrutaba de tener a 
dos hombres tan poderosos dispuestos a todo. Solía 
dormirse en las noches, mientras imaginaba cómo se 
matarían mutuamente por ella. 

No hubo que esperar mucho. Una noche, en el 
baldío de lo que había sido una playa de 
estacionamiento, Perro Sarnoso y Cara de Lepra se 
enfrentaron. Cada uno, secundado por su pandilla. 

El combate fue encarnizado. Apenas cruzaron las 
miradas se lanzaron al ataque. Sin tregua. Uno y otro 
cayeron varias veces y perdieron varios dientes. Perro 
Sarnoso sintió que le costaba respirar. Su rival le había 
clavado una faca en las costillas. Las piernas 
comenzaron a flaquearle. 

El artero cuchillero acometió con la idea de 
liquidarlo, pero él lo detuvo en seco con un certero 
derechazo en el pecho. El romeo rival abrió los ojos, 
estupefacto. Perro Sarnoso se arrancó el cuchillo del 


torso para desgarrarle el vientre con un corte lateral. 
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Cara de Lepra cayó fulminado. El ulular de las 
sirenas no se hizo esperar y ambos bandos emprendieron 
una veloz retirada. Perro Sarnoso llegó a su casa 
arrastrando los pies, mientras se apoyaba contra la pared 
para maldecir a todos los traidores que lo habían 


abandonado. 


Pasaron varios meses desde aquella noche 
fatídica. El vencedor sobrevivió. A duras penas. 

Rita nunca le perdonó haber dado muerte a su 
novio. Perro Sarnoso cayó enfermo y no hay pastillas 
que calmen su dolor. 

El desaire de su amada Rita lo dejó al borde del 
knockout. Su cuerpo se consume cada día más con una 
velocidad alarmante. En este momento, es la 
personificación del mal aspekto. 

Nunca se sabrá si la faca estaba envenenada, si se 
contagió algún virus o simplemente el desamor lo 


devastó por dentro. 
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La cuenta regresiva pronto acaba, pero él parece 


ansioso por cruzar el túnel para volver a casa. 
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KRUDOS Y PODRIDOS (2) 


Mirate ahora. ¡El gran Perro Sarnoso! Tanto 
boquearla, y terminaste acá, en el túnel como todos 


nosotros. 


Dicen que sos un enfermo y que vivís generando 
disturbios. Pero yo sé la realidad. Le comiste la esposa al 
subcomisario. Te pasaste un poquito. Está bien, la chica 
está muy fortex. Tiene un cuerpo para el infarto. Pero eso 
no te habilita a meterte en su cama cuando el marido está 
patrullando. ¿Qué ella te abrió la puerta? Sí, obvio. 
Nadie dice que la forzaste. Pero... de alguna manera te la 


buscaste. 


¿Cuánto tiempo pensaste que te ibas a poder 
burlar de la suerte? Sabés que en el barrio todo se sabe. 
Tu novia te tiró todo a la calle. ¡Te echaron de tu casa! 
¿Por un revolcón? Bueno... diez revolcones, ponele. 


¿Valió la pena? 
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¿En serio insistís con eso? ¿Tenés quince años 
que cantás contra la policía? Era sumar dos más dos. 
Comenzó la cuenta regresiva. Tu mal aspekto te hizo 
destacar como un faro en la neblina. Los cerdos 
represores no perdieron tiempo para lanzarse al ataque. Y 
acá estás: atado de pies y manos. Completamente a mi 


merced y con el culito al aire. 


Gritá tranquilo, perrito, que acá no te salva nadie. 
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HARTOS DE TODO 


Despierto unos minutos antes de que suene la 
alarma. Me siento pegajoso por el sudor y los fluidos tras 
una noche afiebrada. Todavía no amaneció y una tenue 
luz de calle se cuela a través de la persiana. Me 
desperezo para contemplar a la mujer a mi lado. Es 
hermosa y está plácidamente dormida. Parece ronronear 
en Cuanto acaricio su suave piel. Su silueta es de 
ensueño. Sus tatuajes tumberos le dan un aspecto de 
peligrosa fragilidad. Como una amapola salvaje a punto 


de atacar. 


Me preguntó ¿qué vio en mi? Si me tuviera que 
resumir en una palabra sería... fracasado. Ya estoy en el 
debe de la vida. Todavía toco en sótanos que no llegan a 
ser de mala muerte, mientras sueño con lograr vivir de la 
música. Con la banda siempre estamos jugándonos la 


vida. Nos metemos en lugares que al mismísimo Rambo 
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le darían miedo. Vivimos en una suerte de Rock N' Roll 


suicida. 


Los lunes se acaba esa ilusión. La mente regresa 
a mi Buenos Aires de mierda. A esa mugrosa realidad de 
empleo abusivo y mal pago, sindicalistas ricos, 
trabajadores pobres e idiotas útiles que no me dejan oír 
lo que digo. Yo también puedo ser malo. Algún día me 


van a escuchar y se va a pudrir todo. 


Supongo que todo es pura mierda. La vida, que 
es un negocio y yo no tengo ningún socio. La música y 
hasta yo mismo. "Todos somos pura mierda. ¿Por qué no 
escuché a mis mayores cuando estaba en el colegio? ¿Por 
qué no entré en la facultad cuando era joven? Me 
gustaba ser el árbol chueco del curso. Saberme distinto 
me hinchaba el pecho de orgullo. Los profesores y 
familiares me trataban de inculcar una carrera 
universitaria. Casi puedo escucharlos ahora. "Sin 
estudios vas a vivir marginado cuando tengas treinta 


años". Me les reía en la cara. 
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Ella se despereza con un bostezo que rivaliza con 
el león de la Metro Goldwyn Mayer e interrumpe mis 
pensamientos. Me encandila con el destello de sus ojos 
lagañosos, antes de abrazarme con fuerza. Sus labios me 
queman allí donde se posan. Una frase se dispara en mi 
interior: "vos me sacás de la realidad. A tu lado morir y 


nada más". 


Me gusta para un tema nuevo. Quizás algún día 


lo termine y se la dedique, pero eso tendrá que esperar. 
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EL NUEVO ORDEN MUNDIAL 


Hace dos años cerró la fábrica donde trabajaba. 
Con cuarenta años e hijos a cargo es casi imposible 
conseguir empleo. La nena comenzó a tener una tos seca 
acompañada por un extraño sarpullidlo. Tuve que rogar 
para que me atendieran en el hospital público, después 
de horas de espera en la sala de guardia. Es que, la 
prioridad la tienen los que se tirotean con la policía 
federal. A uno, que trabajó toda su vida y le quitaron los 
impuestos durante tantos años... ¡minga! Vale más un 
criminal que un laburante. ¡Divino! cómo hicieron 


mierda el país. 


Finalmente, el doctor que nos atendió me dijo 
que mi hija tenía un virus muy raro. Una curiosa 
mutación que necesitaba analizar. Obviamente, me llenó 
de órdenes para hacer estudios a cual más costoso. Lo 
que pude averiguar, hablando en los pasillos con otros 


médicos es que ya se habían presentado varios casos 
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similares. Agrotóxicos. Monsanto mata, pero nadie lo 
quiere decir en voz muy alta. Los que se animaron 


sufrieron dudosos accidentes y no volvieron a ser vistos. 


El mes pasado me dejó mi mujer. Se llevó a los 
chicos. Ayer me intimaron a dejar el hotel donde 
estábamos. No pienso dormir en la calle. Ellos me 
metieron en este infierno mental.... que se hagan cargo 


de las consecuencias. 


Lo último que me queda es mi auto. Un Taunus 
viejito. Medio cascoteado. Ninguna agencia me lo toma 
como remis. ¿Cómo pretenden que vivamos? Si no hay 
trabajo y lo poco que hay lo destruyen. ¿Esperan que nos 
arrastremos y chupemos las migajas que da la teta del 


Estado? 


No, ¡señores! Yo tengo valores y dignidad. Algo 


con lo que ustedes apenas podrían soñar. 


Enciendo el motor del auto, mientras preparo la 


bomba molotov. Acaricio el rosario que cuelga del 
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espejito delantero. Beso la foto familiar con mi esposa y 


mis hijos y aprieto los dientes. 


Piso a fondo el acelerador para estrellarme contra 


el Congreso. En llamas y a todo motor. 


Espero que mañana los titulares hablen del 
Demonio de la Velocidad y esas lacras comiencen a 


sentir el mismo miedo que nosotros. 
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EL MODELO DEL KAOS 


El pastor entró en el bar para advertir a los 


parroquianos. 


—El Chuniado se pasea por las calles de tu 
barrio. Nadie sabe cuándo ni por qué, pero lo mejor es 
evitarlo. Es un ser peligroso que no figura en ninguno de 


los librozzz especializados. 


Me reí con socarronería. ¿De qué nos quería 


advertir en estos tiempos duros? 


—Si no combaten la tentación de El Chuniado 
están condenados a la perdición. ¡No sean tan tontos 


como para abrazar esta vida otra vez! 


En ese momento sentí que me retorcía de rabia. 
Apuré mi trago, me levanté y tomé al recién llegado por 


las solapas para estamparlo contra la pared. 


—-¿Qué mierda querés acá? Pastor de cuarta. ¿Te 


pensas que nos vas a asustar con el cuentito de 
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Caperucita y el Lobo para que te mantengamos el templo 
y el auto de alta gama? ¡Farsante! ¡No formo parte del 


rebaño! ¡Andá a robar a los caminos! 


Todos, o al menos eso me pareció, me 


aplaudieron. 


—Qué triste saber que te has convertido en una 
marioneta del alcohol. Nunca gozarás de la libertad, hijio 
mío. —Sentenció con tono paternal, lo cual me enfureció 


más aún. 
— ¡Esta es mi libertad! 


Le sacudí un derechazo que lo mandó a volar 


más allá de las puertas vaivén. 


Creí advertir un sonido gutural seguido por una 
risa escalofriante. Al principio pensé que era uno de los 
bebedores que me jugaba una broma. Pero cuando los vi 
abandonar sus mesas con los ojos desmesuradamente 


abiertos me asusté. 


Las puertas vaivén se abrieron nuevamente para 


dar paso a una criatura inmensa. De perturbadores ojos 


el 


rojos, fauces con dientes triangulares y las mismas ropas 


que llevaba el pastor, era toda una alucinación. 


Me lanzó una mirada cuando me apuntó con un 
dedo esquelético apenas cubierto por una suerte de piel 


transparente. 


Marcos, el tendero, intentó romperle una silla en 
la cabeza. La cosa se le anticipó al tomarlo por el cuello 
para rompérselo con dos dedos. Otro le arrojó una 
botella. La abominación ni se inmutó, pero corrió con 
una velocidad sobrehumana para fulminar a los que 


intentaban refugiarse en el rincón. 


En ese momento sentí la fiebre del animal. El 


instinto de supervivencia. El reflejo de la conservación. 


En realidad, me moría de miedo y decidí 
abandonar aquel tugurio de paredes turbias para buscar 


algún lugar adonde esconderme. 


Los gritos y aullidos a la distancia me congelaron 
la sangre. El Chuniado disfrutaba con sus locuras de la 


noche. 
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LA DEKADENCIA 


Esta no es otra canción de amor. Son los sueños 
de un obrero. Así como lo escuchás. Un idiota que se 
cansó de ver cómo los predicadores de la santa mentira 
viven haciendo trampa. 

El circo de la destrucción los tenía embobados. 
Me negaba a marchar, escuchar y mirar la mierda que 
nos querían imponer. En lugar de ello decidí aprovechar 
mi vOz para protestar contra aquello que nos oprime. 

El día que agarré la guitarra por primera vez supe 
que no moriría tocando canciones de amor. Eso se lo 
dejo a los cumbieros, que no saben hacer otra cosa. Yo 
gritaré mi furia hasta la muerte. 

Quienes quieran verme genuflexo deberán 
esperar. Sé que están tachando los días para festejar. 
Muchos no se bancan que no entre en su jueguito de 
falsedad. Los imagino organizando la fiesta para el baile 


final. Para bailar sobre mi tumba. Lo que no saben es 
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que continuaré maldiciéndolos desde el más allá para 


enviarles disturbios a la medianoche. 
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MK ULTRA 


PROYECTO MONARCA 


Sudamérica abre los brazos para desperezarse. Se 
frota los ojos para quitarse las lagañas al despertar. 

Sabe que hay que festejar. Aunque no sienta que 
existan auténticos motivos. Preferiría brindar por otras 
cosas mucho más placenteras. ¿Qué es esa nueva 
normalidad de agradecer por estar vivos un día más? 
¿Por tener un plato de comida? ¿A esto la redujeron? ¿Al 
conformismo de subsistencia sin poder aspirar a cumplir 
sueños y progresar? 

Camina, aún aturdida y tambaleante. Corre la 
cortina de un tirón. Moléculas de polvillo inician una 
danza anárquica al trasluz. El vidrio polarizado le 
permite contemplar el sol acá. Apenas una muestra gratis 
del auténtico esplendor. Como ese ucrónico pasado 
presente que será el futuro inexorable. 

Un ataque de tos la fuerza a escupir sangre y 


saliva. La pantalla de observación se enciende. La 
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doctora le dice que se tranquilice. Que está mejorando. 
Que todo lo que están haciendo es para su bien. Lleva el 
rostro cubierto por un tapabocas con el icono de un 
smiley. Sudamérica asiente, aunque en lo profundo sabe 
que debajo se esconde una mueca burlona llena de 
desidia. Un corte de manga que se calza los calcetines de 
las patentes médicas y los zapatos de las obras sociales. 
Esos mismos que serán anudados con los cordones de la 
burocracia interminable del sistema de salud estatal. 

Sudamérica asiente, silenciosa, y bebe la 
medicina que le pasan por la pequeña abertura en la 
puerta. La doctora suaviza el tono de voz para 
transmitirle una idea de falaz empatía y ella hace como si 
le creyera. 

La dejaron sin lágrimas. Hasta eso le robaron. La 
lastimaron y  desahuciaron, pero sin llegar a 
deshidratarla. No quieren secarla del todo para no 


privarse de su mano de obra esclava y descartable. 
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Ella desayuna las tostadas sin sal con el pote de 
mermelada de estafas que saben como un manjar 
besando la hiel. 

No entiende qué ocurrió si poseía el suelo más 
fértil, la riqueza ganadera y hermosos paisajes. Pero todo 
ese opulento porvenir se fue. Seguramente, a manos de 
las mismas langostas trajeadas que terminarán por 
arruinar a muchos otros. 

Suena una alarma. La luz verde ilumina la 
habitación. Hoy le toca doble porción de gelatina. Espera 
que el pote tenga forma de pelota de fútbol. Necesita una 
alegría después de tanto dolor. No le preocupa comer, 
trabajar ni una vida digna. Quiere ver a su equipo ganar 
el torneo. 

Después de todo, acaba de completar el ritual de 
iniciación a la fase del sueño R.A.N. 

El cuarto queda sumido en la penumbra. El sillón 
automático acomoda el respaldo en 45 grados. Es la 


posición ideal para disfrutar de otro partido de fútbol 
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frente a la pantalla de 99 pulgadas. Sudamérica disfruta 
su merecido premio tras haber colaborado en las pruebas. 

Ella está tan abstraída que no repara en el panel 
que se cierra en la pared. Del otro lado, ellos viven 
(nosotros dormimos). Los médicos y empresarios 
continúan con sus reuniones secretas para expandir el 
protocolo Divoc 91 que licuará la densidad poblacional y 
le permitirá a los accionistas continuar con las 
investigaciones del proyecto Dorian Gray. Ese mismo 
que les augurará la juventud eterna y perpetuidad en el 


directorio. 
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